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La situación forestal en Honduras

La degradación ambiental en la hermana
república de Hondurasy los conflictos
sociales a ella estrechamente vinculados,
en este interesante artículo.

madera, y si confiamos en las estimacio­
nes técnicas existentes de que una mo­
tosierra puede cortar de 300 a 400 ár­
boles en una jornada de 8 horas, los
bosques 01 anchan os desaparecerán en
pocos años, si no es controlado por las
autoridades hondureñas.

A esta práctica contribuye el mal manejo
y abuso de las licencias comerciales otor­
gadas irresponsablemente por funcionarios
(AFE-COHDEFOR). La Estrategia para la
Reducción de la Pobreza Octubre 2002,

La mayor parte de los suelos de Honduras
son de vocación forestal; hace 50 años
había 7.5 millones de hectáreas de bosque
de los cuales 5 se han explotado sin pIa­
nes de manejo. La pérdida de bos­
que, según datos de la Corporación
Hondureña de Desarrollo Forestal
(COHDEFOR), es entre 80,000 y
100,000 hectáreas, debido principal­
mente al corte ilegal de madera, a
la ineficiencia en el control guber­
namental y a las prácticas agrícolas
y ganaderas inadecuadas.

En el caso de Olancho, donde se
encuentra buena parte de los bos­
ques hondureños, el deterioro es

alarmante. Se estima que aproxima- El Padre Andrés Tamayo diserta sobre la problemática del
damente 10,000 motosierras han Medio Ambiente en la Universidad Francisco Gavidia
sido incorporadas al corte ilegal de Foto- Olcar Martínoz' Peñdtc ©
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dice que "este problema se magnifica por
la reducida efectividad de la Administra­
ción Forestal del Estado (AFE-COHDEFOR),
que se manifiesta en una escasa presen­
cia y efectividad en el campo".

La migración de población rural sin tierra
y la actividad ganadera extensiva amplía
aceleradamente la frontera agrícola en los
departamentos de Colón, Olancho y Gra­
cias a Dios. La ganadería extensiva en par­
ticular es la que daña el bosque latifoliado
(caoba y cedro, especialmente) porque ese
tipo de explotación prefiere esos suelos.

y es que la situación económica crítica y
la limitada disponibilidad de tierras en las
zonas de mayor fertilidad en el país ha
obligado a un importante número de pe­
queños agricultores a emigrar hacia las
zonas forestales ubicadas al este y noroeste
del país, destruyendo en todo este proceso
enormes extensiones de bosque, especial­
mente de tipo latifoliado.

El desmonte deja paso a la producción
agrícola con fines de subsistencia, la cual
se basa en el cultivo de maíz y frijoles.
En muchos de los casos los nuevos esta­
blecimientos desarrollan su actividad en tie­
rras de fuertes pendientes, de baja capa­
cidad productiva y sometida a procesos de
erosión, lo cual limita su utilización a unos
pocos períodos productivos, provocando
las búsquedas de nuevas tierras.

Los terrenos que ya no son productivos para
la agricultura son muchas veces adquiridos
por los ganaderos, quienes establecen
pastizales y así cierran toda posibilidad de
regeneración del bosque. En el caso de los
bosques de pino, la ganadería extensiva
afecta fuertemente la cobertura boscosa pues
muchas veces su establecimiento supone la
destrucción total del bosque original.
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La mayor parte de los suelos de los bos­
ques tropicales no pueden sostener culti­
vos anuales sin que produzca una degra­
dación rápida e irreversible. Del mismo
modo, el pastoreo intensivo del ganado
tampoco puede mantenerse a largo pla­
zo porque los pastos que crecen en sue­
los forestales no lienen los mismos nive­
les de productividad que los sucios arables.

Los bosques latifoliados han recibido un
fuerte impacto por el desarrollo de la ac­
tividad cafetalera. Durante los últimos cin­
co años la mayor parte del aumento en
el área cultivada se ha dado a expensas
de áreas originalmente cubiertas por
bosques nublado, lo cual ha puesto en
serio peligro áreas protegidas como el
Parque Nacional de Tigra. Otra de las
causas fuertes de la deforestación es el
uso de la madera como fuente de com­
bustión, el cual alcanza el 78°,.(, de la
población del país; y 2500 incendios fo­
restales al año arrasan con grandes exten­
siones de bosque en toda Honduras.

Consecuencias de la deforestación

En términos económicos, los bosques tro­
picales destruidos cada año representan
una pérdida en capital forestal valuada en
45 mil millones de dólares estadouniden­
ses (Hansen, 1997). Con su destrucción
desaparecen todas las posibilidades de in­
gresos y de empleos futuros provenientes
de la explotación de productos maderable
y no maderables que podrían derivarse de
su manejo sostenible.

La consecuencia más seria de la defo­
restación es la pérdida de la biodiversi­
dad, es decir, la extinción de miles de
especies y variedades de plantas y ani­
males, muchos de los cuales nunca fue
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De izquierda a derecha: Ing. Mario Ruiz, rector de la
Universidad Francisco Gavidia, y el Padre Andrés Tamayo
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ron identificados científicamente. Según
algunas estimaciones, que no son exac­
tas, la pérdida es de 50 mil diferentes
especies por año en todo el mundo. La
deforestación es un importante contribu­
yente al calentamiento global, el cual pro­
voca aumento de la sequía, desertificación,
malas cosechas, derretimiento de las ca­
pas de hielos polares, inundaciones cos­
teras y sustitución de los principales regí­
menes de vegetación.

Problemática forestal en Olancho

La lucha por la defensa del bosque no es
nada nuevo en Olancho; sin embargo, la
preocupación ahora es mayor, porque la
deforestación y la violencia causadas por
el abuso de los recursos del bosque se
profundizan aceleradamente.

Las políticas gubernamentales que pueden
dar solución a esta problemática no se apli­
can y obligan a las comunidades del nor­
te de Olancho y las comunidades eclesiales
de base a realizar manifestaciones pacífi­
cas para defender sus derechos -Derechos
amparados por la legislación nacio-
nal y convenios internacionales-o

La iglesia asume esta lucha y pro­
pone promover, apoyar y acompa­
ñar las iniciativas que surjan de gru­
pos y organizaciones populares en
torno a la preservación del ambiente
y la calidad de vida de las perso­
nas. De la misma forma, algunas or­
ganizaciones de la sociedad civil ha
reaccionado demandando la aten­
ción inmediata por parte del Esta­
do ante las peticiones de los habi­
tantes de Olancho. En respuesta, los
depredadores han llegado hasta el
asesinato del dirigente sindical Carlos
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Luna y en repetidas ocasiones han amena­
zado a líderes comunitarios y al Padre
Andrés Tamayo de la parroquia de Salamá.

Efectos de la deforestación en Olancho

En el departamento de Olancho las predic­
ciones por falta de agua son más que evi­
dentes, en muchas comunidades del nor­
te como en la zona de Las Flores, munici­
pio de Silca, se han secado ya dos de las
tres fuentes naturales que abastecían de
agua a 8 comunidades. En Salamá la que­
brada de Yocón, que circunda el pueblo y
que antes lo abastecía de agua ha reduci­
do drásticamente su caudal por lo que la
comunidad tuvo que gestionar apoyo para
traer agua desde el río calabazas.

Acciones de las organizaciones ambientalistas

Representantes de diferentes organizacio­
nes ambientalistas y de las comunidades
eclesiales de bases se han organizado con
el propósito de lograr decisiones políticas
y jurídicas que conlleven a la solución in­
mediata de la explotación de los bosques
del departamento de Olancho.
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El Frente Ambientalista (FANO), el Movi­
miento Ambientalista Olanchano (MAO) y
la Asociación de Olanchanos Residentes
en Tegucigalpa (ASODOL), acompañados
por la iglesia Católica y el Comité de De­
tenidos y Desaparecidos en Honduras
(COFADEH) plantean los siguientes pun­
tos: Poner en marcha las políticas fores­
tales contempladas en la Estrategia para la
Reducción de la Pobreza; que las entida­
des responsables de la protección y ad­
ministración del bosque cumplan con lo
dispuesto en la ley (Secretaría de Recur­
sos Naturales y Ambiente, COHDEFOR,
Fiscalía del Ambiente); revisión y readecua­
ción de las leyes relacionadas con aspec­
tos forestales; reestructurar la Administra­
ción Forestal; fortalecimiento de los orga­
nismos de gestión y fiscalización, particu­
larmente la Dirección General de Evalua­
ción y Control Ambiental, la Procuraduría
del Ambiente y la Fiscalía del Ambiente;
que se tomen medidas urgentes de pro­
tección a las personas que son amenaza­
das en Olancho por la defensa del bos­
que; deducir responsabilidades a funcio­
narios que otorgaron las licencias ambien­
tales, a la policía involucrada en el trasie­
go de madera y a los asesinos de Carlos
Luna; emitir urgentemente un estado de
veda en el departamento de Olancho.

Dificultades para el comercio e industria
del bosque

La industria forestal en Honduras enfren­
ta serios obstáculos para su desarrollo,
debido, por un lado, a la ineficacia del
Estado en el manejo y control de los re­
cursos, y por otro, a la inexistencia de
incentivos para los pequeños y media­
nos productores.

En al actualidad el 97 % de la actividad
forestal industrial del país se basa en el
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aprovechamiento de los bosques de coní­
feras, como fuentes de madera y provee­
dores de otros productos de valor comer­
cial en el mercado nacional e internacio­
nal, como es el caso del aceite de
liquidámbar, la colofonia (para la produc­
ción de pinturas) y el aguarrás.

Estos bosques son sometidos a una ma­
yor presión industrial por su accesibilidad
y facilidad de explotación. La industriali­
zación de los bosques latifoliados es me­
nor. Sólo el 2% de los árboles que se cor­
tan en estos bosques son aprovechados por
la industria forestal el resto es contrabandeo
a través de la frontera con El Salvador o
utilizado para la construcción e incluso
como combustible.

Desafortunadamente los beneficios que
se obtiene de las maderas de color son
pocos en comparación con los costos
que implica su explotación. De un pro­
medio de 110 aserraderos sólo 8 traba­
jan con árboles precedentes del bosque
latifoliado, cuya madera es muy superior
en precio al pino. Lo más agravante es
que la deforestación de estos bosques
son mayores 11.7'1" contra 0.9% del
bosque de coníferas.

Es importante mencionar que el aprove­
chamiento forestal en Honduras se con­
centra principalmente en la industria pri­
maria; es decir, en la producción de ta­
blas y tablones cuyo valor agregado es
muy bajo. Este tipo de industria forestal
esta localizada en 15 de los 18 departa­
mentos del país, y entre estos, es en Olan­
cho, Comayagua, Francisco Morazán, El
Paraíso y Yoro donde se encuentran las
mayores unidades de operación.

La industria secundaria o de transformación
de la madera, durante el periodo 90-94 tuvo
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un crecimiento anual promedio del 10%.
Los principales productores fueron muebles,
palos de escoba y postes. Uno de los pro­
blemas que enfrenta la industria secunda­
ria es la escasez y altos precios de la materia
prima debido a una oferta que no satis­
face la demanda de los exportadores, de
la industria de la construcción y de los
talleres industriales y artesanales, agrava­
da, además, con la exportación ilegal.

Es observable el decrecimiento en ambos
sectores de la industria forestal y en ello
influye fuertemente el bajo nivel de tec­
nología aplicado a la explotación; para el
caso, la mayor parte de los aserraderos
(60%) utilizan sierras circulares, que son
en promedio 40% menos eficientes que
las sierras de bandas.

Participación de los pobres en la indus­
tria y comercialización de la madera

Los pequeños productores de madera que
operan dentro del marco legal encuentran
dificultades para competir con las expor­
taciones ilegales que dominan el merca­
do; además, las políticas forestales que
tienen al desarrollo comunal, como es el
caso del Sistema Social Forestal, no se han
hecho efectivas debido a la presión de los
propietarios de bosques y aserraderos,
combinado con los altos grados de corrup­
ción en COHDEFOR.

En el caso de la reforestación, los progra­
mas no solo no han considerado la apli­
cación de políticas de participación social
de las comunidades en las áreas de bos­
que contempladas en la Ley Forestal, sino
que no han creado modelos alternativos
que incentiven a esas poblaciones a pro­
teger y mejorar la calidad del bosque.

En Honduras los únicos bosques maneja­
dos apropiadamente son aquellos cuyo
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usufructo ha sido concedido a grupos
comunitarios en el Sistema Social Fores­
tal, modelo de explotación que surge en
1974, precisamente cuando entra en vigen­
cia la ley de COHDEFOR.

A pesar del mandato legal y de los resul­
tados positivos obtenidos de sus tímidas
aplicaciones, AFE COHDEFOR no le ha
dado impulso necesario a la foreste ría so­
cial, sino más bien hay una tendencia a
frenarla. Si se analizan las cifras de aprove­
chamientos forestales a través de este
sistema social, se observa que esta no
alcanza ni el 1°1<, del total nacional, asi­
mismo el departamento encargado de
este sistema es el que menos apoyo
financiero recibe.

El Estudio realizado por Adrián Barrence del
Programa de investigación Forestal auspiciado
por el Reino Unido, expresa que las princi­
pales razones para que aún la gente pobre
no tenga acceso al recurso forestal son.

Carencia de un genuino compromiso
por parte del gobierno para dar participa­
ción social en el sector forestal.

Carencia de apoyo a organizaciones co­
munitarias de base en el manejo forestal.

Modelo reglamentario demasiado restric­
tivo, incompatible con las realidades del campo.

Los rangos restrictivos de ciertos pro­
ductos forestales no maderables conllevan
a que sean concentrados en las tierras de
unos pocos individuos.

Leyes y políticas forestales

En Honduras, las distintas políticas diseña­
das para el desarrollo de las comunidades
mediante el aprovechamiento forestal de
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El Padre Andrés Tamayo, agradece a la Universidad Francisco
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forma sostenible han dado muchos traspiés
por falta de consolidación y ajuste a las
necesidades en las áreas rurales.

Para el caso el 70'Yo de la población rural
se encuentra en la absoluta pobreza se­
gún el documento de perfil ambiental de
1987, y la degradación de los bosques hon­
dureños es de 80 mil hectáreas por a¡"'lo.
Una de las causas de esta situación es que
las leyes y las políticas forestales en Hon­
duras han tenido la tendencia a ser diri­
gidas hacia sectores tradicionalmente po­
derosos, volviéndose excluyentes, burocrá­
ticas y mal disefiadas.

El estudio" Bosques y pobreza en Améri­
ca Latina" dice que los pobres no pueden
utilizar los abundantes recursos forestales
que les rodean, debido a que la legisla­
ción es excesivamente prohibitiva y que
esto tiene implicaciones importantes en
cuanto a los niveles de ingresos rurales,
tanto directo como indirectamente, a tra­
vés de la limitación del empleo rural.

PROB05QUE considera que la política forestal
del estado hondurefío ha tenido tres momen­
tos: el primero que comprende el pe­
ríodo antes de 1974 Y que lo defi­
ne como el de "dejar hacer, dejar pa­
sar"; el segundo, de 1974 a 1991,
en la que los bosques son naciona­
lizados; y el tercero, de 1992 a la
fecha, cuando la Ley de Moderniza­
ción y Desarrollo del sector Agríco­
la (LMD5A) reconoce la propiedad
privada sobre los bosques.

Estos tres momentos se caracteri­
zan por la incongruencia en la apli­
cación de la ley.
En el primer momento Hondura
son contaba con claras políticas en
la administración del bosque y no
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existían restricciones en el corte de los
árboles. El segundo se inicia con la crea­
ción de CODEHFOR en enero de 1974.
El cambio es drástico y se considera que
el Estado debe controlar y aprovechar los
recursos, aún cuando sean de propiedad
privada. La CODEHFOR desde su funda­
ción no cumplió con su papel debido a
la corrupción y el enorme poder de los
explotadores de madera. y en el tercero,
con la promulgación de la LMD5A se
devuelven los derechos sobre el bosque
a los propietarios privados y todo aprove­
chamiento forestal deberá contar con un
Plan de Manejo aprobado por la Adminis­
tración Forestal del Estado.

A partir de 1998, el proceso de manejo
sostenible de los bosques ha sufrido un fran­
co retroceso ya que este control tan impor­
tante es simplemente un trámite requerido
pero no utilizado como medida de protec­
ción y uJIlservación del ambiente. En general
el marco juridico del sector forestal lo esta­
blecen tres leyes y un reglamento.

El decreto 85 (ley forestal) en vigencia
desde 1971, el decreto 103 (creación de
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COHDEFOR), emito en 1974, el regla­
mento general forestal emitido en 1984
y el decreto 31-92 (LMD5A) emitido en
abril de 1992.

El diagnóstico forestal de Honduras de
1997 menciona que son 25 normas afines
que contienen artículos relacionados con
el sector forestal y que abarcan materias
de derecho constitucional, administrativo,
civil, penal y agrario. El mismo documen­
to menciona que en Honduras existe un
marco legal aparentemente apropiado, sin
embargo, hay un bajo nivel de eficiencia
y gran dispersión de normas legales y de
organismos públicos que tienen atribucio­
nes específicas en este campo.

En relación a la legislación ambiental, exis­
ten 37 leyes y 420 articulas que contie­
nen disposiciones ambientales sin criterio
uniforme, creando una dispersión de los
principios jurídicos y la disposición de la
competencia (perfil ambiental 1989).

Los cambios más trascendentales dados
recientemente en la legislación forestal y
que en muchos casos se incumplen están
contenidos en LMD5A, y se refiere a: de­
volución del suelo forestal al titular en
dominio pleno de la propiedad, presenta­
ción del plan de manejo previo a la au­
torización de cualquier aprovechamiento,
administración de los bosques nacionales,
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áreas protegidas y vida silvestre, participa­
ción de las comunidades rurales en los
planes de manejo.

Para Honduras debe ser una prioridad la
realización de reformas politicas en el tema
de las tierras forestales. Estas deben estar
encaminadas al desarrollo comunitario
mediante su manejo sostenible. En la ac­
tualidad, existe la creencia errónea de que
las industrias que explotan los recursos
forestables a niveles excesivos, creando
deforestación, contribuyen más al desarrollo
nacional. Para el caso, la exportación to­
tal de la industria de la madera y de la
carne refrigerada en el año 2001 fue de
31 millones de dólares. En cambio, rubros
como el banano y el café ascendieron a
los 312 millones.

Los derechos de corte, uso, y otras formas
de ingresos deberán, por lo menos, pro­
porcionar al gobierno suficientes ingresos
para la conservación de los bosques, y si
es posible, generar ganancias para el era­
rio público. La seguridad a largo plazo en
cuanto a la tenencia del recurso es impor­
tante para estimular inversiones a largo pla­
zo. Finalmente, la política forestal de los
gobiernos deberá dar prioridad al estable­
cimiento de la infraestructura científica y
a proporcionar los recursos humanos ne­
cesarios para llevar a cabo investigaciones
en el campo forestal.

Apuntes efe la rcalidad nadanal
lomado elE-' f30/etín NLÍmero 14, fuliode 2002,

Tegucigalpa. Honduras Centro limériCd
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